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Mario Arroyo
La metafísica del espacio

El conjunto de la obra de Mario Arroyo 
(1927- 1995) traza un vínculo íntimo y su-
gerente con la cultura urbana rioplatense. 
Elige un tramo epocal, el de las décadas 
de los años treinta y cuarenta, por el que 
genera el discurrir de un gran friso de his-
torias nocturnas.

Noche-Misterio-Tango:
Con la ciudad como escenario acaso one-
ttiano, a través de obras pintadas con gri-

ses y sepias coloreados- y solo después 
de lentos y rigurosos dibujos-  desfilan 
hombres, mujeres, objetos. Todos  deam-
bulan, bailan, mueren, juegan, matan, flo-
tan, inmersos en climas de misterio y noc-
turnidad. Ambas palabras, reiteradas por 
el propio artista, son elevadas a concep-
tos nodulares de su universo artístico. Así 
también el tango. El artista pretende que el 
observador de su pintura sienta el tango. 
Este se manifiesta a través de parejas que 

El enigma del tranvía N° 145
1987
Óleo sobre tela
60 x 70 cm
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lo bailan, orquestas que lo interpretan, 
piernas, trajes, gachos, tacones, medias 
con porta ligas... vestimenta y seducción. 
El tango, a través de Arroyo es concebido 
como tanguez, un estado cultural amplia-
do que rebasa la ejecución de música y su 
baile. Según su propia mirada, configura 
un estado siempre latente en el conjun-
to de su obra. Esta dimensión, con cierta 
asociación metafísica de sus espacios y 
sus climas, sugiere cierta detención del 
instante y extrañeza -misterio- que Arroyo 
traslada siempre a volúmenes netos y ob-
jetos reconocibles con resonancias. Obje-
tos con  sus claves metafóricas despiertan 
sugestión. Así se despliegan los gachos, 
los faroles rotos, billares, edificios de las 
urbes como verdaderos personajes, relo-
jes flotantes y vacíos en naufragios. Nos 
parece inevitable emparentar el nombre 
de esta propuesta expositiva, desde su an-
claje sensible y conceptual, con otro gran 
artista de la extrañeza urbana y humana, 

Giorgio De Chirico1. Dicho artista adhiere 
a un punto visual estático y aparentemen-
te absurdo, sus conjuntos están como 
inmersos en cierta melancolía mientras 
surgen peligros que llama presagios. Pla-
zas y urbes pretéritas con tiempos deteni-
dos en fusión, donde el presente asiste sin 
comprender ante cuál calmo peligro nos 
enfrenta la historia que los habita: trenes, 
amplias plazas con esculturas y arquitec-
turas clásicas. Toda acción en suspenso, 
todo anuncia amenazas indescifrables.

Salvando las distancias, la obra de Arroyo 
discurre ante similares derroteros y deno-
mina su creación como “surrealismo rio-
platense” no exento de otras influencias 
como la del cine: la nouvelle vague fran-
cesa, el cine norteamericano y el alemán. 

1 Giorgio De Chirico (Volos, Grecia 1888 - Roma, Italia 
1978). Especialmente vinculado en el presente texto 
como el cultor de pintura que el artista llamó “Meta-
física”. Plazas, arquitecturas pretéritas, trenes y relojes 
pueblan sus obras hacia 1910.
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Mario Arroyo lleva a la pintura su preten-
sión de captar los problemas de soledad 
e incomunicación del ser humano en noc-
turnidad, como él mismo lo expresa “La 
noche tiene misterios y el día no”. Aún 
más, reafirma esta idea  “Siempre tuve 
preferencia por el ensamble de la realidad 
y la ficción (…) busco crear algo dramático, 
un misterio …” 2

María Eugenia Grau

2 La frase de Mario Arroyo refiere al catálogo Mario 
Arroyo. Surrealismo rioplatense.  Exposición realizada 
en el MNAV, Montevideo, 2021.

Vuelven con la noche
1976, Óleo sobre cartón, 31,5 x 40 cm

Fuga al atardecer
1979, Óleo sobre tela, 38 x 55 cm
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Esperando el ferry
1979
Óleo sobre tela
46 x 33 cm
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Vagón de trasnochantes
1976
Óleo sobre tela
37 x 45 cm
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La hora del amor
1981

Óleo sobre tela
45 x 38 cm
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Las mellizas
1980
Óleo sobre cartón
31 x 21 cm
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Desenlace inesperado
1972

Óleo sobre tela 
50 x 61 cm
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Todo música
1980
Óleo sobre tela
61 x 46 cm
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La mujer joven
1977
Óleo sobre tela
27 x 35 cm



17

Tierra de misterio
1978

Óleo sobre tela
84 x 66 cm
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Las suertes de la noche
1985
Óleo sobre tela
40 x 50 cm
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El naufragio
1979

Óleo sobre tela
92,5 x 73 cm
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Calle de los sueños
1977
Óleo sobre tela
38 x 46 cm
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El último instante
1980
Óleo sobre tela
100 x 100 cm
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Encuentro afortunado
1985
Óleo sobre tela
46 x 55 cm
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Llamando a las almas 
de la madrugada

1989
Óleo sobre tela

81 x 60 cm
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Igual sin luz
1987
Óleo sobre tela
50 x 50 cm
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La noche
1985

Óleo sobre tela
46 x 61 cm
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El sótano de la fantasía
1986
Óleo sobre tela
35 x 35 cm
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El Chelista
1986

Óleo sobre tela
30 x 30 cm
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Piernas de la noche
1983
Óleo sobre tela
38 x 46  cm
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Antes de la fiesta
1988

Óleo sobre tela
61 x 46 cm
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Reseña biográfica 
Mario Luis Arroyo Gayraud nació en Montevideo, el 21 de 
abril de 1927, hijo único de Luis Eduardo Arroyo Hernández, 
marino militar de profesión y María Luisa Gayraud, maestra.

Nació y residió toda su vida en la casona familiar 
montevideana de la calle Chaná 2107.

Realizó estudios de arquitectura que no culminó, y de esta 
formación seguramente adquirió habilidades y destrezas 
técnicas que aplicaría en sus obras pictóricas.

El 5 de febrero de 1953 contrae matrimonio civil con Petrona 
Méndez, Tona, que será la compañera de toda su vida.

En 1954 funda con sus amigos tangueros, entre ellos su 
entrañable amigo, el poeta y escritor Horacio Ferrer, el Club 
de la Guardia Nueva en Montevideo, en el cuarto piso del 
edificio del diario El País. 

También colabora con la fundación de la revista 
Tangueando y fue cofundador y permanente animador 
de las famosas «luneras», reuniones de tangueros y 
artistas que se desarrollaban en forma rotativa en la casa 
de los participantes, entre ellos, los arquitectos Carlos 
Vallarino y Jorge Seijo, Horacio Loriente, Agustín Carlevaro, 
Manuel Domínguez Nieto, Abel Carlevaro, Horacio Salgán, 
Roberto Kan o del propio Mario Arroyo en la calle Chaná, y 
frecuentemente también en el restaurante montevideano 
Morini.

Fue asiduo jugador de billar y bowling, siendo socio del Club 
Tuya Héctor de Montevideo.

En 1966 habría pintado su primera obra, una tela que 
Horacio Ferrer bautizó a su pedido con el título de Y, sin 
embargo, sola, y que habría presentado precisamente en 
una de esas reuniones de los lunes.

Desde 1978 realizó trabajos para la revista cultural Imágenes 
y en varias publicaciones literarias y libros.

Su vida laboral transcurrió en el Banco Alemán y en el Banco 
de Montevideo, donde llegó a ocupar puestos de jerarquía.

Vivió su vida junto a Petrona Méndez, su esposa y 
compañera.

Falleció en Montevideo, el 28 de mayo de 1995, a los 68 años 
de edad, víctima de un cáncer de pulmón.

Mario Arroyo con su amigo el 
poeta y escritor Horacio Ferrer. 

Afiche Teatro Solís
Astor Piazzolla - Horacio Ferrer

1993



«Siempre tuve preferencia por el ensamble de la realidad 
y la ficción […] nunca fui ni tuve inclinación por la pintura 
naturalista; la fantasía está siempre presente. He creado siempre 
ámbitos, escenografías que son atemporales, y que quizás no 
son representativas propiamente de lugares reales. O sea, hay 
elementos reales, dentro de ámbitos irreales. Y en cuanto a 
los personajes, si bien están enmarcados dentro de esa época 
de la década del 30, ellos deambulan por todas las épocas, 
son intemporales.Puede ser que los elementos escenográficos 
decorativos no se correspondan para nada con la época de los 
personajes: hay una atemporalidad, no soy un reconstructor 
de época. No reconstruyo la época en la forma en que lo han 
hecho por ejemplo algunos cineastas u otros artistas en cualquier 
otra disciplina. Mi preocupación nunca ha sido reconstruir ni la 
ciudad, ni los lugares de la época en particular; lo que he tratado 
de dar, lo que siempre me ha interesado dar es el clima, pero no 
reconstruyendo específicamente un lugar determinado.»1

«Mi mirada la detuve principalmente en la ciudad, en las cosas 
de la ciudad. Me interesaban los cafés, me producían una gran 
fascinación las mesas de billar iluminadas, el paño verde, las 
dos bolas blancas junto a la bola roja del billar de carambola, 
las ganas de entrar y de jugar… La ciudad, los billares, los cafés 
nocturnos, ese es el tema, el misterio, la seducción de la noche…»2

«… hay otras influencias fuera de la pintura: por ejemplo, el cine, 
en especial el cine francés de la década del 30, algunos filmes 
norteamericanos del mismo período; la nouvelle vague francesa, 
fundamentalmente Alain Resnais, etc. Hay particularmente 
algunos filmes que me han quedado grabados: El año pasado 
en Marienbadde Alain Resnais, El proceso de Orson Welles, 
algunas películas del cine expresionista alemán y norteamericano, 
Metrópolis, El estudiante de Praga, La caída de la Casa Usher, entre 
muchos otros»3	

1, 2, 3 Citas extraídas de entrevistas a Mario Arroyo publicadas en el ca-
tálogo Mario Arroyo Surrealismo Rioplatense, MNAV, Montevideo, 2021

Vuelven en la noche, Serigrafía, 26,5 x 40 cm
Mujer esperando, 1981, Óleo sobre tela, 38 x 45 cm

El sumario, 1972, Óleo sobre tela, 54 x 32 cm
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